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Palabras del Señor Presidente Ing. Doctor Manuel F. Castello 1 

 La Academia Nacional de Ciencias de Buenos Aires, realiza hoy sesión pública para 

efectuar la incorporación a su seno del Sr. Académico de Número Profesor Juan Francisco 

Giacobbe, cuya presentación hará el Sr. Académico Titular Dr. Ramón Torres. 

 El Prof. Giacobbe, cuyas altas calidades de inteligencia, cultura y conocimiento, han sido 

ya conocidas y apreciadas en la Academia, ha egresado del Curso de Solfeo, Teoría y 

Armonía del Conservatorio Nacional de Música y Declamación en el año 1929 y desde 

entonces ha desarrollado en el país una intensa y brillante obra. 

 Nació el 27 de marzo de 1907 en Buenos Aires. Siendo muy joven, veintitrés años, obtuvo 

con su ópera Martín Fierro, el Premio Beca Giacomo Puccini. Ya en París, estudió con 

notables maestros, Historia del Arte en el Louvre, Filosofía del Arte Gótico en la Sorbona y es 

Lourjié quien lo inicia en la Matemática Pura. Luego en Italia, en el monasterio de Cesena, 

desarrolla estudios sobre Matemática Pitagórica y Filosofía de la Matemática. Con Venini, 

uno de los más sagaces conocedores de Platón, se entrega al análisis de la Matemática 

Pitagórica en el Timeo, como manifestación cosmológica divina. En Roma, estudió 

Semiografía y Paleografía, así como también Filosofía Escolástica y Litúrgica. Se inicia 

además en Psicología Infantil, realizando experiencias de valor futuro incalculables. 

 En 1937 crea el Instituto Provincial de Arte en la provincia de Buenos Aires, e inicia 

científicamente las escuelas de Folklore, Teatro, Coro y Dirección Orquestal. Desde la 

cátedra, conferencias, cursos y publicaciones, persiste en idea unitaria de la cultura. En 1948 

crea la Escuela Superior de Bellas Artes de la Universidad de Córdoba. Dicta, entre otros 

muchos cursos, sobre Psicología Infantil, Psicología del Actor, Pedagogía, Nuevas 

Disciplinas para las Artes Electrónicas, Nuevos Fundamentos Acústicos par la Técnica 

Estética Electrónica, Música y libre expresión, Método Dalcroze. Nuevas técnicas 

pedagógicas en Telescuela, siendo en nuestro país uno de sus organizadores. 

 Esta labor fue realizada en Institutos, Universidades estatales, como la de Buenos Aires, 

Córdoba, Mendoza, La Pampa, Tucumán; así como Universidades Católicas de todo el país. 

En la de Santa María de los Buenos Aires, es Profesor Ordinario y Miembro del Consejo 

Superior. Es miembro honorario, fundador y activo de múltiples instituciones culturales del 

país y del extranjero. 

 Profesor Giacobbe, os declaro incorporado a la Academia Nacional de Ciencias de Buenos 

Aires, en carácter de Académico Titular, para el cual habéis sido designado por unanimidad 

de sus integrantes; a la vez os hago entrega del diploma que así lo acredita. 

 Doctor Torres os cedo la tribuna. 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1 Transcripción de texto mecanografiado, a partir de una grabación en cinta cassette. (N.d.R.)  



 El saber matemático en el arte -  J.F.Giacobbe -       4 

 

Presentación del Académico de Número, Profesor Juan Francisco Giacobbe por el 

Académico de Número Doctor Ramón Torres 

 Señor Presidente de la Academia Nacional de Ciencias, Señores Académicos, Señoras, 

Señores: 

 La Academia Nacional de Ciencias me ha encomendado la grata misión de presentar al 

nuevo académico titular, el Profesor Juan Francisco Giacobbe y tendré que hacerlo ante esta 

calificada y acogedora concurrencia.  

 Tareas placenteras ambas, que al par de ser altamente honrosas para mí, ponen a mi 

espíritu en plena satisfacción y alegría. 

 Juan Francisco Giacobbe ha sabido adquirir un nombre a través de su fecunda vida y no 

es fácil subir a la cima para conseguirlo.  

 Por ello, con admiración y respeto, trataré de premiar con equidad y cumplidamente, los 

indiscutibles méritos que Juan Francisco Giacobbe tiene conquistados, entre otros, en la 

trascendente tarea de enseñar las funciones más altas del saber ,que el espíritu puede aspirar. 

 Mi misión claro que se verá facilitada, pues la figura del Maestro Juan Francisco Giacobbe, 

vastamente conocida y valorada por todos los que nos acompañan hoy aquí, sobresale con 

características propias y rutilantes, no sólo en nuestra patria, donde ocupa una posición de 

privilegio, sino también en lugares cumbres del saber universal. Ello me permitirá sintetizar 

al máximo esta presentación, aun en contra de mis deseos. 

 Por otra parte, yo mismo he tenido el honor de presentarlo en ocasión de su incorporación 

a esta Academia, como Académico Correspondiente, no hace mucho tiempo.  

 En aquella oportunidad, destaqué los altos valores científicos que se conjugan y se 

enlazan en la sobresaliente personalidad de Giacobbe. Ello me excusa de volver sobre lo 

dicho, al referirme hoy a otra de sus múltiples facetas: el arte. 

 Con motivo de su distinción al ser designado Académico Titular, pasará a ocupar el sitial 

que fuera del actual y distinguido Académico Emérito Ingeniero Teodoro Sánchez de 

Bustamante, en la Sección Ingeniería, Arquitectura y Arte.   

 Será de interés señalar que las manifestaciones artísticas, en dicha sección, serán 

desempeñadas por primera vez y específicamente por un artista. 

 Juan Francisco Giacobbe inaugura así el delicado y armonioso sendero que el Arte 

señalará dentro de la Academia de Ciencias.  

 Trataré de destacar entonces, en parte, solamente la faz artística que Giacobbe ha 

configurado, pues la extensión de su magnífica trayectoria me impide hacerlo en detalle. 

 Si bien su actuación artística abarca diferentes aspectos de diversas disciplinas, como ser 

Pintura, Danza, Teatro, Cine, Poesía, etc. su arte se particularizó preferentemente en la 

música. 

 Por tal circunstancia Giacobbe parecería tocado por el encanto y el misterio de las Hijas 

del Tiempo Inmortal del Dios Todopoderoso, en conjunción con Mnemosine. 

 Son las musas, que conducidas por Apolo y extasiadas por la luz que de él emana, 

significan todas las formas posibles de lo más supremo que el saber pueda tener.   

 Son en verdad las musas de la música, que eran consideradas como lo más alto y lo más 

armonioso de la sabiduría. 

 Giacobbe, por su mente filosóficamente apta a través de su Música, que al decir de Platón, 

será el Arte enseñante de todo, ha podido rastrear los gérmenes trascendentes y vitales, no 

sólo para el hombre, sino también para el Cosmos, considerado como esa maravillosa y 

admirable decoración que nos rodea y de la que somos partícipes. 

 Por eso él cree en los placeres puros, causados por las figuras, los colores y los sonidos, así 

como los originados en la ciencia, que por ser de los elegidos van unidos a la sed de saber. 
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 No es casualidad entonces que Giacobbe, siendo un niño aún, fuese músico, y en su 

adolescencia, sus pares, lo destacaban luciéndolo en lo más alto, con admiración y cariño. 

 En 1930, en plena juventud, pues solamente tenía veintitrés años, gana con su ópera 

“Martín Fierro”, el Premio Beca Giacomo Puccini. 

 Es de señalar que este premio fue declarado desierto durante seis años. 

 Este es un período decisivo para Giacobbe y a pesar de su invariable resistencia a la 

publicidad, creo un deber señalarlo, pues esa fecha marca una evolución en su vida, 

sorprendentemente notable. 

 Tal éxito le permitió perfeccionar sus conocimientos y en París cursa Historia del Arte, en 

el Louvre, Filosofía del Arte en la Sorbona, siendo el gran Lourjié, el maestro que lo pone en 

el camino de la Matemática, una de sus más caras inclinaciones. 

 En Italia, define la corriente de sus conocimientos cuando por un permiso extraordinario 

es admitido como huésped especial en el Monasterio Benedictino Santa María del Monte, en 

Cesena.   

 Estudia allí Canto Gregoriano, Himnografía Bizantina, Filosofía Escolástica y con el 

celebrado Giovanni Venini, uno de los hombres más conocedores de Platón, se entrega al 

análisis exhaustivo de la Matemática Pitagórica entendida como manifestación armónica de 

la Cosmología Divina.  

 Don Bonifacio Borghini y Bernardo Lefèvre, lo distinguieron como el discípulo predilecto, 

y lo introdujeron en problemas tales como los de Duración y de la Rítmica, que obedecen a 

leyes de la matemática pitagórica, así como los de la Teoría de Ciencias derivadas de la 

Música, regidas exclusivamente por una Filosofía de la Matemática. 

 En viajes sucesivos, entre los años 1930 y 1937, en contacto siempre con sus maestros, va 

acumulando saberes y como buen hijo de esta tierra, vuelve al país sin siquiera ser rozado 

por la materialidad imperante, pues quiere volcar con desinterés en la  juventud de su patria, 

el saber adquirido en el Viejo Mundo. 

 Estos estudios comienzan a fructificar y entre 1930 y 1942 es asesor de la Comisión 

nacional de Cultura para el Teatro Nacional de Comedia. 

 En él, realiza entonces la Música Escénica con un nuevo sentido musicológico que vuelca 

con sapiencia y entusiasmo en el citado teatro. 

 En 1937 crea el Instituto Provincial de Arte en la provincia de Buenos Aires. 

Correspondiente a esa programación Giacobbe inicia, por primera vez en el país, las Escuelas 

de Folklore, de teatro, de Morfología Orquestal, de Dirección Orquestal y Coro. 

 Pero lo significativo de este Instituto de Arte es la comunicación que se establece con la 

enseñanza general, por lo cual se constituye un organismo Rector para la Reforma Cultural 

de la provincia.  

 Siendo Miembro de la Comisión para la citada Reforma, formula un programa de estudio, 

donde las disciplinas artísticas, o sea, el Dibujo y la Música, pasan a ser radicales de la 

enseñanza elemental interrelacionadas con otras disciplinas. 

 Entre 1937 y 1938 es director del Teatro Argentino de La Plata, y en su tiempo, el 

Organizador y Director de los Cuerpos Estables de ese Teatro. 

 En el tiempo transcurrido entre los años 1939 y 1945 fue Director de la Sección de Estética 

del Instituto Argentino de Cultura Viva, en el cual ofreció en 1941 treinta clases: siete de 

temas pedagógicos y las restantes sobre filosofía de la estética. 

 En 1948 interviene en la formación de la Escuela Superior de Bellas Artes de la 

Universidad de Córdoba y en 1950 es nombrado Director de la misma.   

 En opúsculos publicados por la citada escuela, se destaca nítidamente una de sus más 

claras finalidades: lo interdisciplinario. Es aquí donde Giacobbe pone en evidencia en forma 

notable, la relación: Ciencia, Arte y Universidad. 
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 También entre los clérigos Giacobbe es figura señera, pues en el Seminario de Villa 

Calzada desarrolló cursos sobre Historia del Arte y Filosofía del Arte como otros sobre 

Filosofía de la Teología.  

 También en el Seminario de Rosario dictó cursos sobre Canto Gregoriano, siendo 

nombrado catedrático de esa materia dados los vastos conocimientos que de ese difícil Arte 

poesía.  

 Es además Miembro fundador de la Gran Obra Franciscana “Pax et bonum” en la cual se 

lo distinguió como Director Cultural Permanente. 

 Por otra parte, es Miembro permanente también del Congreso Internacional de Danza y 

por ello se lo consulta de continuo. 

 En 1963 y 1964 organiza, con otras personalidades, la primera Telescuela del país aquí en 

Buenos Aires.   

 Fue Director de la Sección Arte y Técnica de la misma e inició cursos sobre una nueva 

Pedagogía, pues nunca se había incursionado en ello, para los medios electrónicos.  

 La música electrónica lo contó entre sus primeros cultores pues ya en 1928 se dedicó a su 

estudio. 

 En la actualidad, se destaca entre los primeros realizadores para la argumentación sobre 

una teoría estética de tan difícil configuración. 

 Fue además Director de la Sociedad Polifónica Argentina y en el teatro Municipal San 

Martín tuvo destacada actuación desde el importante cargo de Director de Ópera y Ballet de 

cámara. 

 En su oportunidad, estuvo al frente de la dirección del Conservatorio Nacional de Música 

y Arte Escénico “Carlos López Buchardo”, en donde pudo realizar una labor encomiable 

para la juventud asistente. 

 Muchas de sus obras han sido premiadas  y aparte de la citada ópera “Martín Fierro”, ha 

obtenido el Premio Municipal del Teatro Colón con su ópera “Natividad” en el año 1948. 

 También a su cuarteto “Impresiones de Asís” le fue conferido el importante premio de la 

Comisión Nacional de Cultura. 

 Sus obras musicales son de señalar pues, entre otras, ha escrito diez Misas Polifónicas, 

cinco Óperas, cinco Cuartetos, cincuenta Canciones y entre Corales, obras Organísticas, 

Vocales Orquestales y Orquestales Sinfónicas, su producción alcanza al número de opus 80. 

 Dirigió a las más capacitadas orquestas del país, entre las que destacaremos la del Teatro 

Colón, la del Teatro Argentino de La Plata, la Sinfónica Municipal, la Sinfónica de Radio del 

Estado. 

 En la actualidad es Profesor Ordinario y Miembro del Cuerpo Directivo de la Universidad 

Católica Santa María de los Buenos Aires. 

 Por demás importante es la labor que desarrolla en la citada universidad a través de 

valiosos Cursos de Posgrado, tal como el que dicta actualmente sobre Filosofía de la Música. 

 Su obra se hizo sentir también en el Departamento Cultural de la Universidad de Buenos 

Aires, pues organizó y dirigió dicho Departamento. En él estructuró los primeros cursos de 

verano de Postgraduados.  

 Desarrolló las c{tedras de “Diagramación de la Estética Argentina” y “Origen latino de 

nuestra Cultura”. 

 Por otra parte es Miembro fundador, Honorario y Activo de Múltiples Asociaciones de 

Cultura del país y del extranjero.  

 Sus cursos y conferencias dictados en Centros Universitarios y Culturales, son 

innumerables y con referencia a las conferencias, su número ha sido tan grande que resultan 

prácticamente incontables y cubren todo el país.  

 Sucede lo mismo con sus publicaciones y sus libros, que en gran parte están agotados. 
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 A pesar de la diversidad de temas en que incursionó, se podría señalar como una síntesis 

señera que Juan Francisco Giacobbe ha mantenido siempre una tendencia vocacional en 

todos los grados de su actividad, basada específicamente en una visión moderna de la 

enseñanza clásica de la humanidad en su reentronque con América y principalmente, con 

absoluta convicción, de los valores trascendentales del ser argentino. 

 Estos valores y virtudes de excepcional valía, que rápidamente hemos analizado, hicieron 

de Juan Francisco Giacobbe, el hombre polifacético que conocemos pero que a fuer de 

sinceros, él se sigue considerando Músico.  

 El Músico ejemplar, el músico que lleva en sí la función musaica, que depende de un 

concepto misterioso de la Música, representado por lo sublime, lo armónico, lo perfecto y lo 

sensible, que las musas llevaban dentro, por lo cual pudieron transmitirle su nombre a la 

Mus-iká. 

 Función musaica que conduce armoniosamente en la vida y le ha permitido, a este 

auténtico Valor de la Cultura Argentina, orientar a sus múltiples discípulos en el Arte y en la 

Ciencia, donde siempre se destacaron, permitiéndoles ocupar situaciones expectables. 

 Y para finalizar este resumen por cierto en extremo oprimido, es de advertir en Giacobbe 

una mente privilegiada capaz de síntesis integradoras, aptas para encontrar vínculos 

funcionales e interdisciplinarios, en saberes aparentemente dispares. De ahí la dificultad de 

encontrar tales mentes en estos días conflictuales y de dispersión. 

 Maestro Giacobbe, este auditorio que es el suyo, espera ansioso su respetada palabra, Le 

cedo entonces esta alta Tribuna. 
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Discurso de recepción por el académico de número Juan Francisco Giacobbe 

Acalladas las expresiones de beneplácito con que el numeroso público rubricara las palabras del Sr. 

Presidente de la Academia Dr. Manuel Castello y las del introductor Dr. Ramón Torres, el nuevo 

académico de número Profesor Juan Francisco Giacobbe, cumpliendo con el protocolo tradicional de la 

Institución, delineó en forma sucinta la semblanza del Académico Emérito Ingeniero Teodoro Sánchez 

de Bustamante que fuera su antecesor en el sitial correspondiente. La semblanza se expresó en los 

siguientes términos:  

 La figura del Ingeniero Teodoro Sánchez de Bustamante, que fuera Académico Titular de 

esta Academia Nacional de Ciencias y que, por la fuerza de su prestigio ha obtenido la 

honrosísima designación de Académico Emérito de la misma, merece un estudio de su 

personalidad y de su obra, a la par de intenso, analítico y profundo, no solo por la temática 

abordada en sus trabajos, sino también por la intrínseca calidad de los mismos. 

 Heredero de un nombre patricio de nuestra historia, el Ingeniero Teodoro Sánchez de 

Bustamante, bifurcó las dotes de su talento hacia dos fines muy precisos del saber y del 

sentir: la ciencia matemática y la literatura. 

 De la ciencia matemática fue atraído con fuerza clarificadora hacia las altas cimas de la 

filosofía, y, en comunión con ella, siguiendo el antiguo precepto que, no hay saber sin el 

estudio de las letras, se dedicó, con innata disposición a la labor literaria. 

 En ambos campos asistió al Académico Emérito Teodoro Sánchez de Bustamante, un 

compensadísimo sentido de la administración del criterio, realizando, gracias a ello, una 

serie de ensayos, de tan equilibrada proporción, y de tan conciente y calibrada mentalidad, 

que nos obligan, por atracción de méritos y por armonía de justicia, a dedicarnos a ellos, con 

más estudio, y tiempo más abundante, para su debida exposición. Y porque en el campo del 

espíritu las causalidades universales proceden por vías de aparejamientos, y en las 

vibraciones por simpatía, en lo que podemos llamar inteligencia cósmica, las mentes pueden, 

por vías diversas llegar al unísono o a la consonancia perfecta, siento, a la par de la 

sorprendente perplejidad y con la felicidad resultante, que, tanto los desvelos de mis 

tendencias, como los principios de mis disciplinas, abrevan en las mismas fuentes y se alzan 

hacia los mismos fines. Y si ello no constituye de ningún modo una vanagloria para mi 

persona, constituye sí, un dato de seguridad para la responsabilidad de ocupar su lugar con 

la sencillez con que la resonancia surge de una fundamental. 

 En la promesa de dedicar a la obra y a la figura del Académico Emérito Teodoro Sánchez 

de Bustamante, la debida exposición que sus altos y singulares méritos exigen, pospongo 

para más propicia oportunidad tal honrosísima labor, y, agradeciendo, con aquel sentimiento 

reposado por la ley de la maduración de un fruto del otoño en el árbol de la vida, al 

honorable Colegio Directivo y a todos los miembros Titulares de esta preclara Corporación, 

con la debida licencia por ellos otorgada, tomo posesión del sitial, esperando corresponder a 

su destino. 
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El saber matemático en el arte 

 Cuando dimos el tema para este encuentro, no sabíamos que iba a haber toda este sinfonía 

preliminar y todo este antepropósito tan profundo y tan especial; supusimos que podíamos 

desarrollarlo con cierta amplitud dada su dificultad. Pero como la Academia, es el reflejo 

auténtico de aquella Academia de hace milenios, en la cual se efectuaban fiestas, más de lo 

que se supone, queremos que hoy, en cambio de ser un día de exposición catedrática, sea un 

día de fiesta de tipo verdaderamente platónico. De manera tal, que la Academia se 

reencuentra en la academia. 

 Se supondría que en un día feliz, los discípulos de aquel que se llamó Divino Platón, 

pasaron en el Akademos, uno de los momentos más sublimes, más singulares de la 

inteligencia humana y hoy aquí quisiéramos compartir las ideas extrañas con que Platón 

enseñaba.  

 Si nuestro tema es: “el saber Matemático en el Arte”, tendríamos que empezar, tal como él 

diría: “Hay un saber sabido y un saber sabible y hay un saber por aprender.  

 “Si no existiese el saber sabido, nadie llegaría a la sabiduría”. Pero se preguntarían, éste 

saber sabido, ¿cuál es, cómo llega a la criatura? 

 Y Platón diría, claramente: “Una vez –si se puede decir una vez, (por entonces Kronos no 

existía y no había tiempo)– estaba Ge”. 

  Tenemos que preguntarle quién es Ge, pues bien, Ge, To Hem, es el Todo absoluto.  

 Es el ser perfecto que no podrá ser nunca conocido, ni por la más alta mente humana. 

 Pero él es el –SER–, con mayúscula desde luego, el SER, que por ser tal, es perfecto, es 

inmutable y, por ser inmutable, es cumplido y es total. 

 Y, como todo lo Total, busca la entrega.  

 Nos diría Platón: “Él quería dar de sí, lo mejor, que era su perfección, su felicidad, su 

dicha total“. Y se encuentra con que el “Todo” más allá de él, era oscuro; era Nixos, el Dios 

de la noche cruel, era lo que todavía no tenía, de ningún modo, vida.  

 Entonces, él, fecundó a la sombra y le nació un hijo que se llamaba Helios y fue la Luz. 

 Y la luz iluminó. Encontró así, que existía la belleza total.  

 La belleza total, armónica, perfecta, que había surgido de Ge, era el Cosmos. 

 El Cosmos era la perfección. ¿Y cuál era la perfección? Uno le tiene que preguntar. Platón 

dirá: “La perfección es la esfera, porque la esfera es ecuánime, la esfera es exacta y en ella se 

generan todas las posibilidades”. 

 Helios, era como Ge, la vida misma. Y entonces se difundió y como se tuvo que difundir 

iluminando, destacó lo que por entonces no existía, por cuanto todavía no había tiempo, y 

conviene recordarlo, porque después vendrá lo que nosotros conocemos, pues en esta teoría 

todo esto sucede antes de lo que sucedió después. Así hay que decirlo, no es posible decirlo 

de otra manera, pues la mente no puede pensar de otro modo. Helios, entonces, que era la 

pureza misma, él se emitió y consigo llevaba tres gérmenes, tres gracias que le eran muy 

propias. 

 Una, en él, adquirió el nombre de Meleté. Otra, Mnemeté. Y otra Oedeté. Y si antes hemos 

dicho, “era la noche” y luego, por primera vez, el Helios; ahora decimos Meleté, Mnemeté y 

Oedeté, que eran las tres gracias que él tenía. 

 Pero resulta que Ge, el Todo, el Uno, el Único, es Ente, y por ser ente, puede, y es 

potencia, que es lo único que genera. De ahí que Latona –la noche- haya podido hacer 

germinar.  

 Pero a partir de ese momento, el Uno, el Único, ya había formado la conjunción, el enlace 

con “Lo Otro”, que era él Mismo.  De la mismidad se iba a lo diferente y, mientras “Lo uno”, 



 El saber matemático en el arte -  J.F.Giacobbe -       10 

 

(Lo Todo, Lo Único) quedaba en sí, se manifestaba en lo que puede ser participable o sea 

partido en dos, pues bien, ya se dijo: partido con absoluta perfección. 

 Entonces esta Metreia, esta “Meter”, ésta “Mater” –noche, oscuridad– va a dar a luz. 

 Esta Metreia, ya es diferente al “UNO” y pasa a ser la –GE– absoluta, o sea, el símbolo 

partitivo de todas las posibles generaciones que puedan darse. 

 ¿Quién será esta Dyade que puede contener al “Uno-Todo”, que se parte en dos, y va a 

parir a la luz o sea va a participar a la luz?  

 Es: ELLA. Por allí se comienza en la filosofía y en la matemática platónica. ELLA es 

participal, lo partitivo, la Dyade, Ella. Todavía no la podemos llamar “mujer” porque el 

hombre no existe. Son todas potencias y GE, ELLA, la potencia pasible de ser operada y de 

dar “Algo más”. Y lo que ella engendra no es partitivo, ni puede parir, y tiene las esferas y 

esferoides en otro lugar: y será la Tryade. 

 La Tryade es Helios. O sea, aquel que después, por comodidad, para demostrar que la luz 

cósmica se va a unir en una sola masa –de la cual va radiarse la luz –se llamará Sol, (sólo), 

Apolos sólo, (es astro solo que da luz). 

 Él, significará el primero, que recibiendo potencias, emana potencias y da potencias, 

porque si a él le dieron vida, él dará vida.  

 ¿Pero cómo va a dar vida?, aquí está lo importante. Resulta que para entregarse, Ge (el 

Ente) a Nixos (a Latona), lo hizo por voluntad total de perfección, para recibir la sombra, la 

noche, que es perpetua. Porque ustedes saben muy bien: a través de las edades vamos a 

encontrar, no solamente la alternancia de día y noche, sino que a través de las edades, el 

Cosmos (si se piensa que el Cosmos es un Ente Animal, como decía Platón, o sea que tiene 

un alma) pasa, con todos sus elementos, por graves edades abismales y negras; y los 

hombres tanto como las sociedades y la historia, Clío, suelen pasar por grandes momentos 

terribles de negrura, en donde el hombre no sabe por qué camino ir, hacia dónde tiene que ir, 

ni cómo tiene que salvarse del espanto y del terror de la sombra en que su propia obra lo ha 

hundido 

 En Filosofía actual suponemos que la riqueza, el enriquecimiento del hombre, en este 

Cosmos en que vivimos, los hombres están pasando por la espantosa noche de una edad que 

no quiere aclarar. Y no ven claridad y para encontrar la luz tienen, precisamente, que 

entroncarse hacia atrás. 

 Cada vez que Helios –con sus tres elementos– tiene que pasar los abismos terribles de la 

oscuridad, él tiene que volverse a su generación, a Ge, al Ser, a la Entidad. 

 Volver a encontrar el origen de lo que es auténtico. 

 Con sus tres elementos: Meleté, Mnemeté, Oedeté. 

 Aquí debemos aclarar que: Meleté, es la exactitud del cumplimiento de la luz (porque si 

hay algo exacto –para esta teoría- es la luz); Mnemeté es aquello que puede ser comunicado 

por lo que fue, no es y será, o sea, para decirlo en lenguaje corriente, es la calidez, el enlace, la 

conjunción de aquello –que en la luz de la mente nosotros llamamos memoria. 

 Y Oedeté es aquella que puede comunicar la exactitud del principio con la calidez de la 

parte central, con el enlace de la parte central, y más realmente parte central “que se 

pronuncia”, que puede ser oída. 

 Tendremos que explicar cómo en el espíritu platónico se va a producir esta rara ciencia, 

esta enigmática, a veces hastiosa, antipática y divina ciencia de la Matemática. Para lo cual y 

según Platón, ya el Ente, el Ser, por ser el Uno y ser “Mater” de la sombra, es Mathema: 

pensamiento puro, pensamiento absoluto, pensamiento indubitable, saber total, saber 

invariable, Mathema. 

 El Mathema origina la primera “Nous”, la primera noticia de su doble potencia y él, o sea 

constituye el primer acto del Cosmos. Constituye la Iká, Mathemat-iká, mathematiká. 
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 Saber perfecto en un principio del espíritu, saber realizado con las normas en perfección 

del Logos, que no es el espíritu. 

 Entre Ge y Helios, entre la mismidad y lo de afuera, entre el Ser y el objeto, entre el Ser 

permanente y la actividad operativa. Eso es el comienzo del Mathema. 

 El Mathema va a seguir siendo mathematiké a través de las siguientes normas: el Uno, la 

Unidad que nunca será operable, para este proceso, va a dar origen a lo operable con al 

Dyade e inmediatamente en al Tryade. 

 Pero al Tryade, a la vez, tendrá otra Tryade dentro de sí misma, que será el acto 

comunicativo de esta luz del saber que es el Mathema. 

 El Mathema tiene en sí, como la luz, el principio de la exactitud total (en principio “eso”, 

por lo cual se van a generar otras potencias). 

 De la exactitud va a nacer una Diosa, muy importante, a veces un poco terrible porque la 

exactitud es rigurosa y tiene límites y no admite que se juegue con ella. 

 La exactitud, va a dar origen a Themis, que es la justicia. 

 El saber matemático, el Mathema, es la justicia en sí. Entonces se deberán hacer las cosas 

“como se deben”, con el “orden”, y la “medida” (matreia, metros) con que las cosas, (lo de 

afuera) deben ser hechas. 

 En este caso, las tres potencias que el Tercero tiene, ya ordenan la comunicación de la Ley 

de todos los Cosmos.  

 Esta ley de todo el Cosmos, que se llama “Nomos”, es precisamente aquello que nosotros 

vamos a llamar NÚMERO.  

 El número no es un signo, el número no será, sino mucho después.  

 El número es potencia pura, nos diría Platón, es potencia pura y como es potencia pura, él 

es capaz de hacer, engendrar, de producir y de reproducir, también. 

 Inmediatamente después, este Helios, que es la vida, tiene una hermana. Esta hermana, 

pobrecita, en vez de nacer como él, nace de un gran dolor de cabeza. Al Padre Todopoderoso 

le entra unos dolores de cabeza que nadie se puede imaginar y tiene que recurrir a que le den 

un martillazo en la cabeza. Así armada admirablemente, sale esta hija, hermana de la Luz, 

que no es sino –LA INTELIGENCIA– que siempre produce dolores de cabeza, como se ve. Si 

le produjo dolores de cabeza a su padre, ZEUS TODOPODEROSO, cómo no le va a producir 

dolores a los mortales. 

 Y será esta inteligencia la primera que se encarga de armar, combinar con una seriedad 

enorme, las operaciones que su hermano no hace. 

 Pero su hermano al dar la vida, ha difundido algo muy hermoso, ha articulado con su 

arco tendido, la perfección del Cosmos. 

 AR, en todas las lenguas de la inteligencia humana, significa eso: originar, ordenar, 

comunicar vida. 

 Él, Apolos, ha hecho la primera AR, la primera ART, ha articulado el Universo. Y porque 

ha articulado, ha comunicado la Dynamis, la Energueia, la fuerza. 

 Pero él es el Señor, la Luz, Helios, Señor de la Sabiduría, de la Exactitud, de la Ligadura, 

de la Afectividad y también de la Reproducción y de la Comunicación de AR, ARARE, hacer 

progresar las cosas, hacer progresar la luz, hacer geminar la luz, ARARE. 

 Así es el primer concepto: Arare. ¿Por medio de qué? Por medio del Arte. O sea, articular 

una cosa con otra cosa, que no es igual y de esto sacar un tercer resultado, así se va a crear un 

tercer elemento por medio de dos. 

 De aquí que él, Helios-Apolo, sea el Arte. A la vez su hermana empieza, con la 

inteligencia, a combinar las cosas y en cambio de hacer para ello Arte, logra una cosa muy 

parecida: la Tekné, la técnica. Para ello combina con enorme sabiduría todo lo que su 
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hermano ya ha obtenido entre la Dyade y la Tryade. Combina y se ingenia con gran 

habilidad y realiza cosas que son útiles. 

 La primera obra que realiza, precisamente, la más útil, es tramar el sentido del universo: 

tramarlo, hacerle un histos, un tejido, hacer en suma, la Historia.  

 La primera industria del hombre pues, en cuanto a inteligencia por medio del Mnemeté, 

es combinar los tiempos que no son, con los tiempos que están, con los tiempos que van a 

venir. 

 Athenea va a llamar en su ayuda a Kronos. Será la primera que al hacer histos crea la 

industria del tejido; que es una tekné y no es un Arte. 

 A la par, como Ella ve la perfección y las proporciones, en la esfera del mundo (y decimos 

mundo, por decir Cosmos, puesto que nuestro mundo todavía no existe), es por eso que en la 

Academia de Platón, en uno de esas días de fiesta con Meleté de Titular, se trató de aclarar la 

perfección de la exactitud de todas las Artes. 

 ¿Cuál sería la perfección de todas las artes que produce la Luz, y de algo tan 

extraordinario, tan saludable, con enorme exactitud, con mucha calidad y también con 

mucho gusto? 

 La abeja. 

 ¿Y qué va a dar? 

 La miel. Que es dulce, que hace bien. 

 Meleté, es pues también, el placer del saber por exactitud.  

 Aunque todo esto es muy entretenido y complicado, es muy real en el orden interno.  

 ¿Mientras tanto la hermana Athenea qué hace? Un acto nuevo, muy importante.  

 Ella hace el Aktité, el acto nuevo o sea la renovación del acto del Ser.  

 Descubre entonces, que en la esfera hay segmentos, que los segmentos de la esfera pueden 

ser hermosos conos y los conos, cilindros.  

 Y como ella ayudó a un héroe, llamado Perseo, oyó las múltiples voces que la Medusa, la 

furia Gorgona, emitía con sus terribles centenares de cabezas agonizantes. 

 Así en los múltiples alaridos de sus bocas encontró, ésta Athenea que eso era la sinfonía, 

es decir, la emisión sonora de los muchos temas, de las muchas cabezas. 

 Athenea, trató de hacer algo con los silbidos horrorosos, profundos, agónicos de las 

serpientes de Medusa y creó el primer instrumento para soplar. Con gran exactitud y 

perfección, y numérica absoluta, creó el Aulos. Digo esto para que vean lo que va a pasar 

después. Athenea, creó la flauta y el oboe, o sea los instrumentos de soplo que significan 

agonizar, echar el pneuma, aquello que da vida al ser, diciendo por medio de la boca, una 

cosa diferente a lo que se dice con la lengua. 

 Su hermano, en cambio, vio que la esfera se ordenaba en triangulaciones de los radios que 

él daba, produciendo radianes. 

 Pensó que con más exactitud (con mucho Mathema), tenía que poner paralelismos 

cordales. ¿Qué debe entenderse por cordales? Pues que pertenecen al corazón, Kord, 

Kordios: que suenan y resuenan por sentimientos. 

 Fue entonces que realizó la Kítara, la Lyra y fue el padre del Arte. 

 Todo esto lo hizo por medio del Mathema y por medio de los Números, hasta que tuvo 

nueve hermanas que se llamaron: Las Musas. 

 Mi ilustre presentador, el Académico Torres, me quiso poner en presencia de ellas, yo 

ahora se las traigo a colación. 

 Entre ellas, había una que desde el Cielo miraba todo acontecía. Ya por entones había 

nacido otro rayo. Hasta aquí habíamos tenido el Helios y el Radium. Ahora vamos a tener 

otro rayo que se llama Gamma, o Ge, que es la Tierra. 
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 Desde todos los Astros, la Musa, vio esta nueva esfera (ya que todo es esférico en esta 

teoría) empezó, por gusto, a medir lo que hay en el Cielo y entre las esferas del Cielo. 

 Al sacar sus conclusiones, se las enseñó a su conductor, a Apolos. Ella creó, pues, la 

Geometría. 

 La Geometría, no es una ciencia de la tierra aunque se llame Ge, por el contrario es: una 

Ciencia del espacio por el aire y el cielo. La confusión nos llega a través del positivismo y el 

mecanicismo. Todo cuanto se mide, se mide en razón de espacio y lo que es espacio no es 

tierra: es aire y es cielo, es Uranos. De allí que, la Musa Uranos, haya creado la Geometría 

para las Musas o sea para la Música y a la par, para Apolos, es decir, la Luz. 

 No hay que olvidar, entretanto lo sucedido cuando Apolos se irradió en el Universo, La 

Luz rodó, la Luz se trasladó y originó así el traslado de la vida en formas rotativas. Einstein, 

discurrirá si es rectilínea, curvilínea y galileana, pero nosotros estamos con Platón, en este 

orden de cosas. 

 Por  entonces, la Luz, (Einstein llega a concluir que es curvilínea), se difundía por medio 

de ciclos, y por su intermedio llegaba a lo máximo. La luz al trasladarse, resbalaba sobre uno 

y otro ciclo, advirtiéndose que había una exactitud perfecta entre las disposiciones de la 

reproducción de donde salía y a donde llegaba la Luz por razones potenciales de distancia. 

 Y a eso, Apolos, le dio el nombre de Mathema. Todavía no es Matemática, es el saber 

perfecto, señalado con el nombre de Rithmé: Rithmo. 

 Todo el Cosmos es, pues, la palpitación, la pulsación luminosa del ritmo perfecto, del ciclo 

del ritmo. 

 La vida no es sino, el ritmo. 

 Pero el ritmo había que conocerlo y enseñarlo a las Musas, distribuirlo entre las Musas, 

proporcionarlo; hubo necesidad que Apolos2 debía enseñar la Nous, o sea la noción de las 

proporciones, del Nomos, del ritmo en la Mathema y creó la otra función de la mathematiké: 

la Aritmetiké, Aritmética, ciencia de los ritmos. 

 Los números son ritmos, no son cifras. Y aunque nosotros hemos llegado a otra visión, a 

otro uso, reduciéndolos al utilitarismo, la mente no los piensa así: la mente los piensa como 

funciones de ritmos perfectos e invariables perfectos en sí mismo; los piensa como 

concatenación, como ley de discontinuidad y de continuidad, de rango. 

 Lo importante reside en ello: con nociones de rango3.  

 Y en esta Arithmetiké musaica de Apolos, los números (que son leyes y son ritmos) por 

ser ritmos, los números décimos son aproximativos. 

 No son absolutos, como se piensa habitualmente. 

 Es curioso hablar de esta manera, pero quien se ponga a estudiar acústica musical, se dará 

cuenta de ello. En nuestro siglo hemos cambiado el sentido de la matemática y decimos que 

los números, según su posición, cambian de naturaleza y de valor. 

 Fijémonos un postulado específico: en la “musa musaica”, los números, no son los 

mismos números que en el sentido corriente. Porque resulta que la Tryade (el 3), más la 

Tryade (el 3), no forman en música, seis, sino cinco. Sin embargo forman una entidad 

perfecta, un acordios, un acorde perfecto absoluto. Y si se le suma a ese cinco (que era antes 

                                                 
2 Helios –el de los múltiples nombres– se llamaba también Kirios. En este caso hijo de Ge, él es el Hijo. Estamos en 

aspectos teológicos muy cristianos. Cuando lleguemos al período alejandrino de los primeros Padres de la Iglesia, 

la Paideia, va a utilizar otra vez estos elementos, originando un tipo de Teología muy profunda, que alcanzará la 

cima del pensamiento teológico de San Agustín. Según él, en verdad, hay un saber infuso en la criatura. La 

criatura viene con un tipo de saber o con la facultad potencial de adquirir el máximo saber. (Nota según revisión 

J.F.Giacobbe.) 
3 La Filosofía de la Matemática va a encontrar en el siglo pasado en Gauss, en Riemann, en David Hilbert, seres 

geniales que renovarán este procedimiento. (Ídem nota 3.) 
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un seis), un tres nos debía dar ocho (o como antes era un seis debía dar nueve), aquí, en 

cambio, va a dar siete. 

 De manera que: la progresión ascendente de la Tryade agregada a los sonidos, va 

perdiendo siempre, como entidad, una unidad de más. 

 Admirable concepto. Por entonces, como hay y para siempre suceden cosas tan raras 

como estas: resulta que el 1 duplicado, el 1+2 (el 1 en 2) no es 3, sino que es 8. 

 La explicación es muy clara: la cuerda total –1– dividida en 2 (la mitad), no da de ninguna 

manera, ningún otro intervalo, ninguna otra distancia que no sea el 8. 

 Lo curioso está en que la relación de 2 en 1, es 8, dando una aparente incongruencia al 

manejo de los números. Pero las relaciones proporcionales van a ser adorables. Lleguemos a 

una y no la evitemos, ya que dijimos que esto es un entretenimiento. Nos interesa volver a 

exponer –como en una reunión de la Academia de Platón– estas aparentes extravagancias del 

saber matemático, para situarlas luego muy sucintamente en el Arte. 

 Resulta que el 2 es la mujer y el 3 es el hombre, porque la mujer es partitiva y el hombre 

no lo es. 

 La mujer es fecundante, da a Luz por la partición y la participación. 

 El hombre es el engendrador y es el 3. 

 Y si la mujer es el 2 y es lo fecundo y el hombre es el 3 y entre los dos forman 5, el número 

total “de oro”4, que si recuerdan será el 10. Resulta que al formar el 10. Si ordenamos las 

numeralidades del 10 en lo que se llamó Tetrasky, vamos a encontrar que, el 10 va a constar 

de cuatro 3, o de tres 4 más 1, resultando así que tres 4 son 12+1=13. 

 ¿Cómo ordenarlo pues? Se ordena muy perfectamente en coordinación triangular, 

resultando que el 10 en este orden matemático, va a dar el intervalo de décima. Pero el 

intervalo de décima es, un intervalo de tercera, y, en una de sus inversiones, es una sexta. 

 De modo que el 10, que no es divisible ni por 3 ni por 6, siendo un número perfecto, 

contiene en su totalidad la reducción del 3 y del 6. 

 Lo que más importa aquí es que, por la realidad del 3, el hombre, o por la multiplicidad 

del 2, que es ella, la mujer, nos vamos a encontrar con un número (ya desde antes que el 

hombre metodizase, en todas las culturas este número se llamará del mismo modo), con el 

número madre de todas las leyes de la producción, con aquel número que, en griego se llama 

MATRIMONIOS. 

 El número matrimonios –o sea el 6– indica que: para el enlace de dos seres tiene que 

haber, por lo menos, dos parejas anteriores a ellos. 

 Por ello el 6 es el número perfecto del hombre y del matrimonio. 

 Número perfecto porque es el número de la 3ª que engendra a la 5ª, siendo a la vez el 

número de la 6ª que engendra la 10ª.  

 Y es curioso constatar que, siendo el triple de 2, él engendra al nuevo 1, engendrando al 

otro número perfecto que es el 7. 

 Cada hijo es, pues, una manifestación de Apolos, manifestación dela luz, de la energía, del 

ritmo. 

 Hay en esto un arte de la vida, un arte de la conjunción, el arte del enlace. 

 Arte, que se llama también, Arte de dar a luz, o sea de engendrar. 

 Adviertan ustedes que, por más gemelos que se tengan, todos nacen de a uno por vez, por 

adición de uno más, (nunca otro número) constituyendo la función generadora del “uno”.  

 Otro de los números de Apolos, es pues, el número perfecto 7. 

                                                 
4 El número 5 va a tener articulaciones prodigiosas en toda la anatomía. (Ídem nota 3.) 
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 Apolos crea, entonces la Lyra: le pone el número 7 en sus cuerdas, cuando no le pone el 

doble del 6 –por el matrimonios– y hace 12, o cuando no le pone el número perfecto del 3 por 

6, que hacen el 10 del Tetrasky. 

 Él es el músico perfecto y puede suceder que en el Arte, los Dioses entreguen el Arte y la 

Industria a los seres vivientes. Y se los entregan porque la Matemática tiene que ser en la 

vida: exacta, cálida y beneficiosa. Y puede suceder, que los hombres no entiendan lo que 

tienen que hacer, y con la Industria que Athenea les enseñaba con la tekné, o sea la técnica; 

los hombres, los seres, se engañen y lleguen a ser autómatas y mecanicistas. 

 Y en verdad hay arañas obreras, autómatas y arañas emponzoñadas que envenenan a su 

propia sociedad; arañas que matan al propio macho. 

 La condena de la industria tecnificada, está dada desde tiempo muy antiguo. No es actual 

el envenenamiento de los automatismos aplicados, sin tener en cuenta a la Meleté, que no es 

sino, al goce de hacer las cosas; ni de ningún modo a la Mnemeté, o sea el recuerdo de hacer 

las cosas para el bien; ni a la Oedeté, que es en suma, comunicación de las cosas que se 

hacen. 

 Querer las cosas para sí mismo ya va teniendo una maldición dentro de la técnica.  

 Y en el Arte sucede lo mismo; Marsyas, aleccionado por Minerva, degradó a la música a 

pesar de ser el flautista por excelencia. No solamente degradó a la música, sino que se creyó 

el artista único, al que todos tienen que adorar. 

 Así presuntuoso y divo, aparece, como involucrando en él la totalidad de los 

conocimientos y que al merecer el aplauso de todos, nadie podrá superarlo. 

 Apolos, de acuerdo con Athenea, bajará para aconsejarlo y le dirá: No olvides que yo soy 

el dueño de la melodía, de Meleté, soy el dueño de la comunicación, de la música; soy 

además el dueño de aquello que debe ser para el grupo comunicado y por lo tanto el dueño 

de la calidez, de la belleza y de la comunicación, 

 Tú has degradado todo eso, es necesario que vuelvas; has hecho de la música una cosa 

que no canta y afea al hombre, porque el soplo, al inflarle los pómulos, le proporciona al 

hombre una máscara. 

 Y Marsyas, el presuntuoso le responde: Tu música no sirve para nada, tu música, la de las 

esferas, la música inteligible y pura, es la música virgen. La mía, en cambio, es la música de 

mi satisfacción, de mis sentidos y del dominio de los demás.  

 Apolos le propone, entonces, una justa y la justa se hace. Al fin Marsyas, reconoce que la 

música de Apolos es más exacta, más cálida y produce más bien. 

 A pesar de ello Marsyas sigue protestando y entonces, Apolos declara: Todo Arte, que 

llegue a la presuntuosidad de querer pertenecer a uno solo, llegando al divismo, a querer 

deificarse con aquello que no le pertenece al artista, será condenado. 

 Porque el Arte no es del artista, pues a él, le es comunicado y entregado para que lo 

entregue a los demás, para que se los comunique. 

 El artista debe hacer lo que hace Apolos, dar vida, dar luz, dar bienestar, en suma ser 

terapeuta como lo es Apolos. 

 Cuando el Arte, por ser presuntuoso, ha degradado la exactitud del Arte, merece lo que 

Apolos le hace a Marsyas: lo ata a un laurel y lo despelleja vivo y así todos los días, al Arte 

malévolo, inexacto, –que no comunica ni dice nada– se le echará salmuera en el 

desgarramiento para revivir el sufrimiento. 

 La sociedad que tenga ese tipo de Arte, en la cual haya proliferado ese espécimen de 

divismo de absolutistas degradados, en cuanto el Arte debe significar, esa sociedad sufrirá el 

mismo desgarramiento del propio Marsyas. 

 ¿Pero, por qué, será así? Sencillamente, porque desde un principio la matemática significa 

tres potencias vitales. Por ello al penetrar en el Arte, tanto la Música como la Arquitectura, 
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así como cualquier otro, y también en todas las industrias, la Matemática exige: verdad en el 

principio y verdad en el fin, exactitud, realidad de exactitud. 

 El número es verdadero y la geometría es verdadera. 

 El primer concepto es, el de la verdad vital, de lo contrario, el Arte y la industria nacen 

degeneradas, deterioradas y degeneran y deterioran a aquellos, que matemáticamente, les 

corresponde estar en bien. 

 La Matemática, tiene pues, una primera función: la de la asociación, los seres vivos deben 

asociarse y aquel que no trabaje para la sociedad, está trabajando en balde. 

 Es el principio antiguo, del que se hablaba en la Academia de Platón. 

 La Matemática es la asociación verdadera y no puede ser hipócrita, así como no puede 

serlo el Arte. 

 En el segundo caso, la aritmética, la Geometría y el Ritmo, que dentro de la Matemática 

son la perfección, conducen a ese estado que habíamos llamado de calidez, de afectuosidad, 

de atracción, de bienestar. 

 El número, que es perfecto también, se suma a esa perfección en su totalidad dando un 

tercer resultado tan perfecto como los otros dos. 

 El arte y la industria, tienen que ser inevitablemente Kali, o sea, cálidas, amorosas, 

hermosas, pues Kali, quiere decir eso. Lo que me agarra a mí, que a mí me atrae y con lo cual 

yo no puedo dejar de asociarme. 

 El amor es un estado de calidez, un estado de belleza y la Matemática, por ser armonía, es 

un estado de belleza y de calidez. 

 Todo Arte, que deteriore el concepto de la calidez humana, va a ser condenado, pues todo 

ha sido dado para que sea eficaz.  

 El Arte, tiene que ser además, Kalos, para que sea bueno y sirva para dar el bienestar. 

 Si la Matemática –en función de Arte y de industria– así como en función de forma o de 

número, de metría o en función de potencias, no da bienestar al ser viviente, está 

traicionando a la luz, a la inteligencia; está traicionando a las Musas, está traicionando al Ser, 

al Ente, a Ge, a To hem. Y por ello está maldito, fuera del orden perfecto de la Matemática. 

 La situación actual, como se ve, ha tenido una hipertrofia muy curiosa de la teoría de la 

Matemática, en cuanto a Arte y a Tekné se refiere. 

 Será necesario advertir: ¿el enriquecimiento técnico, es el enriquecimiento de Athenea? 

¿Produce el bienestar de la inteligencia humana? 

 El enriquecimiento de un cierto tipo de ciencia, ¿produce la terapéutica del bienestar de 

Apolos? 

 ¿Continuamos con que hay una Arakné y arácnidos que siguen trabajando 

automáticamente, en vano, porque tal obra histórica la arrasa el viento y en ella no hay 

exactitud, ni calos, ni amos, ni bien? 

 ¿Se hubiese pensado de ese modo respecto a la polis, en la época de la Academia? 

 Sin embargo, en la Academia, se resolvían, con sencillez y con símbolos, los problemas 

que eran de todos y se pensaba. 

 Tendremos entonces que volver a ponernos en orden y aprender. Se aprende siempre de 

Mnemeté, de lo que antes fue, en sentido de lo que debe ser. 

 La Matemática pues, en el Arte –tanto como Arte es Ciencia y como Ciencia es Arte, por 

igualdad no hay diferencia– no es sino la representación de la verdad, la representación del 

amor, puesto que: la verdad es amor. 

 Pablo Apóstol dir{: “la verdad os har{ libres y el amor os har{ libres”. No hay otra 

libertad posible, ni fuera del amor, ni fuera de la verdad. 

 Y aquello que, desde el punto de vista de la asociación de la Matemática, no sea 

beneficioso para el todo, que es lo muy importante, será todo en balde. 
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 Cicerón decía: “Siempre que sucedan las cosas negativas, volvamos a poner en acción las 

cosas positivas y volvamos a poner en el pulso del ritmo del corazón del hombre, sus días y 

sus noches, sus aspiraciones y sus deseos, su industria, el hacer y el quehacer de siempre y su 

Arte, que siempre es una aspiración de Permanencia”. 

 Y si nos ponemos de acuerdo todos, en que debemos ser verdaderos, amarnos y tener 

conciencia de la bondad –diría Cicerón– ello será UT PROMERERE BENE DE MULTIS, 

PROMOVER EL BIEN DE TODOS. 

 Así se pensaba en la Academia de Platón, así pensamos en la Academia de hoy, aquí.  

 


